Egreso Promoción LV Oficiales Ayudantes

Viernes 17 de diciembre de 1993

Teatro 3 de Febrero, Paraná

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

En este ámbito cultural de Paraná, como en el areópago de Atenas, resuena hoy la voz de San Pablo hablando a los atenienses de un Dios que ellos adoraban sin conocer.

Y la voz de San Juan Bautista que prepara la venida de Cristo diciendo: en medio de Uds. hay alguien a quien Uds. no reconocen.

Mi voz hace a un lado la retórica y pretende convertirse en plegaria que interprete los corazones de todos los que buscan a Dios, desde la certeza del que lo cree encontrado hasta el titubeo del que lo busca sin conocerlo.

A Ti, Señor, hoy te pedimos por estos jóvenes Oficiales.

Tú los conoces, Tú los convocaste, Tú los reuniste, Tú los amaste. Que ellos te busquen y te reconozcan, que ellos te encuentren y te amen.

Extraña oración de un amigo que no pide para ellos suerte ni riqueza, poder ni fama. Ésa es la dádiva que engaña a los superficiales y a los frívolos pero no seduce a los hombres profundos y grandes. ¿O no son felices, realmente felices, sólo los que aciertan en la gran cuestión de la vida: buscar y encontrar a Dios?

¿Cuál será el perfil que define esta promoción de Oficiales, perfil que da unidad en la diversidad y que debe elevar el corazón de todos hacia las cumbres, como cuando miraban el cerro catedral en Bariloche?

¿Cuándo estuvieron concordes y unidos, aunque en el dolor, quizás más que hoy mismo en la alegría del egreso? Fue una crisis lo que puso de manifiesto el alma auténtica de la Compañía el 26 de agosto de 1991
. Nunca estuvieron tan unidos; nunca fueron más ellos mismos.

El cadete Silvio Ávalos introduzca hoy nuestra oración en el cielo. Para nosotros él ausente y a la vez presente.

Él ya no necesita buscar más porque Te ha encontrado. Él estaba velando cuando Tú llegaste a medianoche. Y él te reconoció. Y él está ahora, aún despierto, velando junto a Ti, Dios, en las alturas.

Y él es feliz, más inmensamente feliz que nosotros. Y por ello esta fiesta del egreso es más fiesta para él que para nosotros mismos. Él quiere abrazar y unir a sus compañeros y gritarles: no lloren por los que estamos vivos sino por los que duermen en la oscuridad del egoísmo, la sensualidad o la pereza.

Que su muerte en el puesto de guardia, despierto, en pie, vigilando, temple y talle el carácter y el perfil de sus compañeros: un brazo en el trabajo –velando, sirviendo a la comunidad-, y una mano señalando y queriendo atrapar el cielo –porque Dios da sentido a la vida del hombre-; un corazón preocupado por sus logros personales y a la vez solidario con los demás en la alegría y también en el dolor.

Y que nunca renieguen de su alma religiosa.

Que así sean ellos. Que así sea todo policía. Porque al servir a los demás, todo policía te busque, Dios, aún sin saberlo, aún cuando no te conozca del todo.

Por todo ello BENDICE + Señor estos sables y despachos.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga
Capellán de la Policía de la Provincia Entre Ríos
� Ese día falleció el cadete Silvio Ávalos, integrante de la Compañía, por muerte repentina a causa de enfermedad mientras estaba en su puesto de guardia en la Escuela Salvador Maciá.





